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M.a Teresa Suero Roca 

P ERSONAJE cuya vida podríamos calificar de aventurera, Alberto Bayo Giroud 
nació en 1892, en Puerto Príncipe, en. la isla de Cuba, a la cual le llevarían 
muchos años después las circunstancias de la vida, militando en las filas de 

Fidel Castro. En 1898 se trasladó con su familia a las Canarias; est~ldió en Barcelona y 
en los Estados Unidos, y en 1911 empezó a publicar sus primeros libros. Ingresó en la 
Academia de I nfantería en 1912 y, al terminar sus estudios en 1915, con el empleo de 
segundo teniente fue destinado al Regimiento de Infantería Asia ruírn. 55, en Gerol1a. 
Sin embargo, la verdadera vocación de Bayo era la aeronáutica; para ingresar en 
Aviación militar había que obtener previamente el grado de oficial en una Academia, y 
luego solicitar el i11greso. Así lo hizo, y acababa de ser destinado al Batallón de Cazadores 
Cataluiía núm. 1, en Marruecos, cuando se dispuso que se incorporara en el aeródromo 
de Cuatro Vientos para asistir a los cursos de pilotos y observadores de aeroplano, y en 
marzo de 1917 (ue declarado piloto de primera categoría. 
Pasó después al Regin'liento Covadonga núm. 40, en Leganés, en el que cOl1tin¿ló tras su 
ascenso a primer teniente en propuesta extraordinaria. A causa de la huelga general de 
agosto prestó servicios de patrullas, vigila/'lcia y retenes en Legarzés y Ciudad Real, y al 
año siguiente efectuó prácticas de vuelos en Cuatro Vientos y Celafe. En el verano de 
1919 pasó una brevísima temporada e11 Marruecos, y a su regreso se le destinó al 
aeródromo de Cuatro Vientos. 



B AYO había concebido un proyecto que 
ahora llevará a la práctica: fundar la 

primera escuela de aviación civil que hubo en 
Madrid. En febrero de 1920 se le autoriza para 
dirigirla, y en septiembre, al abandonarla, se 
incorpora en el aeródromo de Cuatro Vientos 
como piloto de una escuadrilla de observado­
res. En 1921 pasa a la situación B y es desti­
nado al Batallón Expedicionario del Regi­
miento de Algeciras, alejándose así de la vida 
en la Península. donde había colaborado en 
varios diarios madrileños firmando con el 
seudónimo «Coronel Bayoneta», Su aleja­
miento dura muy poco, pues en febrero de 
1922 marcha al aeródromo de Sevilla como 
piloto; asciende a capitán, y en noviembre se 
le concede la medalla de surrimientos por la 
patria. En este año el general de Aviación im.­
pone a Bayo, que había creadu en Sevilla una 

escuela propia de aviaCIOn civil, un mes de 
arresto «por dar clases de vuelos a paisanos 
sin au torización», aunque el asunto se resolvió 
favorablemente para el capitán. 
Al iniciarse 1923 pasa al grupo de escuadrillas 
de Melilla, pero en mayo vuelve a Cuatro Vien­
tos; sostiene entonces un duelo con el capitán 
González Gallarza, al cual hiere de gravedad, 
y, a consecuencia de este incidente se le separa 
del Arma de Aviación. Destinado a la Legión 
Extraniera,combate a las órdenes del teniente 
coronei Francisco Franco y del general Queipo 
de Llano, y en septiembre de 1924 es herido y 
evacuado a Madrid. Tarda en sanar, y perma­
nece en situación de reemplazo hasta que en 
julio de 1925 se le destina al Regimiento de 
Reserva de Villafranca del Panadés núm. 35, 
Le llegan ahora varias recompensas por su 
~clUación en Arriea; en julio es citado en la 

Vlc:el'lle GUDrner describe a Bayo como hombre "valiente e Impetuoso, obslinado an sus opiniones, que soslenia ca" acaloramiento { ••. ~ Mas 
Improvisador que reflexivo, sa caracterizaba por su verdadero alá n de 1'I0 torledad~ y cuyas ~condrclol'les militares eran muy buenes~. (En el 

centro de la loto. de uniforme, Alberto Bayo). 
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orden general del Ejército; en diciembre se le 
concede una cruz de primera clase roja; en 
abril de 1926, otra medalla de sufrimientos 
por la patria; y en mayo, la cruz de Maria 
Cristina. Muy pronto pasa una vez más, volun­
tariamente, a Africa, ya que es destinado a la 
MehalIa Jalifiana de Gomara; actúa a las ór­
denes del teniente coronel Fernando Capaz, 
con el cual no sostiene buenas relaciones. En 
estos últimos tiempos publica algunos libros, 
entre ellos, Dos años de Gomara, en el que 
analiza las tácticas de la guerra de guerrillas 
desarrollada en Marruecos. En febrero de 
1929 es destinado a la Caja de Recluta de Alla­
riz núm. 104, y en junio se le concede otra cruz 
de María Cristina. 
Con la República, pasó al Servicio de Aviación 
en la situación Ay fue destinado a la escuela de 
pilotos de Alcalá de Henares, y en diciembre 
fue designado para cubrir una plaza de oncial 
de Aviación en el Estado Mayor de la 4.a Divi­
sión, en Bal-celana. En 1932 se le nombró pi­
loto honoris causa de la Aviación militar fran­
cesa y asistió a un curso de observadores en 
Cuatro Vientos,obteniendo en junio de 1933 el 
título de observador de aeropl~no. Por último, 
en agosto de 1934 pasa a la Escuadra núm. 3, 
en Barcelona, en el aeródromo de El Prat de 
Llobregat; en diciembre se le concede la cruz 
de San Hermencgildo, y en 1936 es condeco­
rado con la Legión de Honor francesa. 
Bayo, a quien Vicente Guarner describe como 
hombre «valiente e impetuoso, obstinado en 
sus opiniones, que sostenía con acaloramiento 

(oo.). Más improvisador que reflexivo, se carac­
terizada por su verdadero afán de notoriedad)) 
y cuyas «condiciones militares eran muy bue­
nas» (1), no había tenido participación desta­
cada, qUl! sepamos, en política, aunque era re­
sueltamente republicano y miembro de la 
U. M. R. A. Producida la rebelión, el 19 de ju­
lio ametralló desde el aire a las fuerzas 'de 
Artillería que salieron del cuartel de San An­
drés, en Barcelona, y con un grupo de soldados 
de Aviación y paisanos armajdos derrotó a los 
zapadores que custodiaban el cuartel de la 
Gran Vía; con las fuerzas de Asalto, atacó el 
edificio de Dependencias Militares de Alara­
zanas. Vencida la rebelión en Barcelona, va­
rios aparatos de la Escuadra de El Prat arroja­
ron algunas bombas, que apenas causa~on 
daño debido a su escasa potencia, y diversas 
proclamas en Palma de Mallorca. Bayo cola­
boró después en la Larea de rehacer el Ejército; 
fue nombrado oficial de enlace de la Escuadra 
de El Pral con el Estado Mayor de la 4.a Divi­
sión, y seguramente fue .jefe de la base naval de 
Barcelona. 
Antes de la contienda había sido su jefe en El 
Prat el teniente coronel Felipe Díaz 'Sandino, 
que luego fue nombrado consejero de Defensa 
de la Generalitat. A últimos de julio, Bayo, 
según Vicente Guarner, le convenció de la ne­
cesidad de emprender una expedición a las 
Baleares para su conquista, que él se encarga~ 
ría de dirigir. Se perseguía con ello una finaJi-

(1) Vice/lit' GI/llmer; Cataluña en la guerra de España, 
G_ llel Toro ¡'dilllr. MI/dril/, /975, pago 182. 

EI27 de agosto llegaba un barco Ilallano 8 Palma llevando al conde Ros sI y los avIones necesarios para adquIrir le superiorIdad lobre laslropas 
del Gobierno. (En la lotogralia, al fondo y en el cenuo, con un lusll, el conde Ro,slj. 

20 



Vencida la rebelión en Barcelona, varios aparaloa dala Eacuadra da El Pral arroJaron algunas bombaa, que apenas causaron daño, dabldo a su 
escaas potancla, y diversas proclamas en Palma de Mallorca. (Aeródromo del Pral de Ltobregal). 

dad estratégica a largo plazo, en un momento 
en que sólo se tenía en cuenta la estrategia 
militar inmediata. Este fragmento de info,'me 
presentado por Bayo demuestra su clarivi­
dencia y lo acertado de sus planteamientos: 
«La importancia estratégica de las Islas Ba­
leares es considerable, puesto que, situadas en 
el Mediterráneo, entre Italia y España, pueden 
ser para los rebeldes una ayuda excelente, ya 
que no sería ningún absurdo suponer que re­
cibieran algún día, disimuladamente, ayuda 
de los italianos, y por medio de estas islas, 
sirviendo de peldaño, podríamos ser insisten­
temente hostilizados y amenazados. 

«Hoy no tenemos todavía este peligro inme­
diato, porque los barcos enemigos están en el 
Mar Cantábrico ... , pero si un día, burlando la 
vigilancia de nuestros barcos, el Canarias pu­
diera introducirse en el Mediterráneo, se ser­
viría de Palma de Mallorca como base de sus 
operaciones y entonces, dadas las condiciones 
de este navío, su artillería moderna y su ex­
traordinaria velocidad, podría sin duda algu­
na, hacer lo que le diera la gana en nuestras 
aguas, dificultando nuestro comercio marí­
timo con Menorca, la única isla que ha perma­
necido fiel a la ley constitucional, y cañonear 
nuestros barcos y nuestras poblaciones coste­
ras, y producirnos daños cuantiosos» (2). 

(2) MalluelCmells: L'expedldó a Mallorca, any 1936,Ed 
lovenrud, Barce/ona, J97 J, págs. 20-1. Estelibroyelya citado 
de G~/amer son {as principales {Í/emes utilizadas para nuestra 
descripción del desemburco el! Mallorca . 

Por otra parte, había en Cataluña mallorqui­
nes, como Sbert, que apoyarían la empresa. 
Diaz Sandino aceptó la idea de Bayo y la plan­
teó ante la Generalitat y el Comité de Milicias. 
Companys replicó que no era posible reali­
zarla sin los suficientes navales, pero aun así él 
y Diaz Sandino permitieron al capitán que la 
preparara (3). Además Companys notificó a 
Giral el proyecto y le pidió la ayuda de la 
aviación y la marina; éste y Castelló, ministro 
de la Guerra, consideraron objetivos más im­
portantes Zaragoza y Huesca, y el Gobierno 
central, aunque autorizó laempresa, aportó la 
menor ayuda posible. 

Tampoco el Comité de Milicias se mostró 
muy entusiasta; el poder era de hecho ejercido 
por los anarquistas (pese a que en el Comité 
estaban representandos la mayoría de los par­
t idos), quienes se sentían inclinados a la con­
quista de Aragón, mientras que los demás par­
tidos, obligados políticamente a contrarrestar 
su inOuencia, prefirieron las islas. A su vez la 
Generalitat, cuyo poder era sólo nominal, 
para recuperarlo necesitaba una base, y en 
aquellas circunstancias no podía ser otra que 
la colaboración de los partidos minoritarios, 
con la cual trataría de contrarrestar el poder 

(3) Cal'los Ro;as seííafa, sin embargo, que ameriorme/lte 
Sbel't había propueslO a la GeneralilO.t la conquista de las 
islas, mientras 110 esfllViera en cOlldidones de tomarlas el 
Gobierno central, dejar/da a sllshabitames /a libutaddeefegir 
emre la legisladón de la República O la de fa Gelleralitat para 
regirse (La guernt civil vista por los ex1l1ados. Plan.eta, Bar­
ce/m/O., /975, pág, 172). 
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anarquista. Estas razones, pues. se agregaban 
a las razones puramente eSlrategica~. 
Garda Olivcr, presidente del Comit!! de 
Guerra, manifeMó a Ba~'o que debería seguir 
las directrices de los miembro~ dd Comité 
Junto a todo esto, el hecho de que el 30 de ¡ul io 
la prensa comenzara a hablar de la importan­
c ia es tratégica dl' las islas, y de que el 5 de 
agosto se hab lara de la expedición para su 
conquista, privándola de efecto de ~orprcsa, le 
restó posibilidades de éxito, que disminu,e­
ron al carecer de fusil la mitad de los que 
par ticiparían en e ll a -t!1 Comité de Milicias. 
del cua l formaba partt..' el Comilc de Guerra. 
dijo a Bayo que con las armas que cogerían en 
Ibiza y Formentcl'a podrían apodel'al'se de 
Ma llorca-.)' que menguaron todavía mas al 
fa ll ar en Pa lma la actuación de la quinta co­
lumna. en la que Bayo tenia gran confianla. 
Bayo reunió una fut..'r.l.a de 3.000 hombres me­
dianamente armados. a los que en Menol'l.:a se 
unir ía una co lu mna organizada en Valencia 
por el capitán Uribarri. qUL' constaba dI..' 
3 Ó 4.000 hombrcs. Embarcaron con Ba\'o 
1.000 combatientes desde Barcelona, mkn­
tras unos 300 salían de Valencia, El I de ago:-ow 
fue ocu pada la isla de Cabrera, el 3 Ba\'o Ik-
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gaba a Mahón, dI..' la cual haria su ba:-oe. \ el 8:-oe 
rendJa Formentera. El dla 9 desembarcaron 
en Ibiza -" la gu¡\rnición de la isla:-oe rindió.)' el 
10 Bayo se trasladó a Barcelona para dar 
CUl..'nta a Companys de las opl..'raciones y se 
prc~ntó ante el Comite de Milicias, al cual 
pidió más armamento, que le fue negado. 
De vUl'lta en Mahón. preparó el desembarco, 
entrenando a sus hombrl..'S para darles una 
disciplina militar de la que carecian. Nu obs­
l::tntL', L') Comité de Guerra le ordenó que en 48 
horas intentara dl..'sembarcaren Mallorca cun­
tando unicamente con los medios de que dis· 
poma \' sin compromelerse 1..'11 una acción de­
cisha. \ 50i no se podia llevar a cabo la opera­
ción regresara con el material encontrado. La 
orden iba firmada por Garcia Oliver, conLra· 
rio a la expl'dición, y PUl' DiaL Sandino, quc le 
rdrenuó a dbgustu. 
Esto obligó a Ba\'o a precipitar la operación,)­
urdeno realizar l'l dcsl.'mbal'co en la madru· 
gada del 16; Uribarri, con el cual tu\'o dcsa\'c­
ncndas. habl3 \ liCitO el día 12 a Valencia con 
palie de su~ cfl..'cti\os. El desl..'mbarco se efec­
tuo entre Pollo Cr.;blO \ Sun Cel'n:ra; d t:apitan 
esu)gió el se('wr de Punta Amer pOI' sel' el 
ml..'llOS habitado, con mcm)s al-tillena, donde 



en las pasadas elecciune~ rut: mayur la vota­
ción pro-gubernamcntal y en lus primeros 
díasdcl alzamiento sc había hecho rrente a las 
fuerzas que desde Palma se extendieron por la 
isla; además, consideraba que la conrigu:-a­
ción del terreno ravorecía al desembarco y que 
la posesión de un círculo de montallas que 
rodeaban la llanUl-a escogida, así como de las 
llanuras que había rrente a cllas y por las cua­
les avanzaría el enemigo, convertiría la posi­
ción en inexpugnable. 
En cambio Guarner, qu~ más adelante reco­
rrería el sector, no .juzgó adecuada la zona por 
cuanto no había en sus alrededores objetivos 
importantes ni disponía de puerto resguar­
dado de los vienLOS. Según é l e l lugar, a más de 
100 kilómetros de Palma, no era eSlratégico, y 
recordaba que J aime 1 había descmbarcado 
mucho más cerca de la capital, a unos 15 kiló­
metros, jugándoselo todo en el desembarco. 
Guarner, asesor militar en el Comité de Mili­
cias. no expuso sus pensamienLos al Comité, 
pero al ser nombrado subsecretario de la Con­
sejería de Defensa expresó sus Lemores de un 
fracaso al consejero y a Companys: el presi­
dente señaló que ya no era pOSible l-etroceder y 
habría que esperar. 

Urlblrrl, con el cual Blyo tuvo dalavenanclal, habla vuelto al 
dla 12 da agollo a Valancla con parta da IUI electivos. (En la 
loto. Urlblrrl regrall a Valancla Iraa la Invaalón de Ibiza). 

Bayo y unos 400 hombres ocuparon Punta 
Amer, mienu-as otros 400, sin órdenes suyas, 
tomaron Porto Cristo. Fuerzas del buque Ciu­
dad de Cádiz no pudieron desembarcar de­
bido al intenso fuego de artilleria enemiga. El 
día 18, después de durisi mas luchas, el capitán 
había constituido un frente en torno a Punta 
Amer, desde el norte de Porto Cristo hasta Cala 
BOl1a, de unos 15 kilómetros de profundidad. 
El día 17 se había estabilizado la situación, 
siendo pl-cc iso romper el equilibrio mediante 
la superioridad de uno de Jos dos bandos; el 
Gobierno de la República, sin advertir el valor 
estratégico de las islas, negó su ayuda, al igual 
que el Comité de Milicias. Por el contrario el 
mando nacional ista, conociendo ese valor, au­
torizó a los defensores a procurarse material 
del modo que fuera por su propia cuenta, y así 
el día 27 llegaba un barco italiano a Palma 
llevando al conde Rossi y los aviones necesa­
rios para adquirir la superioridad. 
El dia 17 se habla celebrado una reunión de 
técnicos mil itares de la columna de Bayo con­
vocada por el Comité de Milicias de Baleares. 
Redactaron un acta que fue enviada al Comité 
de Barcelona y en la que se afilmaba que, no 
disponiendo de refuerzos con artilleria en la 
cantidad mínima de 3 ó 4.000 hombres, la base 
establec ida resultaba inútil , ya que los expe­
dicionarios sólo podían actuar a la defensiva. 
Por ello, aun reconociendo el valor personal y 
mil itar de Bayo, al que no se consideraba res­
punsable del rracaso parcial de la operación, 
era preciso reembarcar para organizar otra 
e,xpedición con las experiencias sacadas de és­
ta. El acta, así como los informes que llegaban 
al Comiié, aumentaron el movimiento contra­
rio a la empresa. El Cumité sol icitó a Compa­
nys y al consejero de Defensa que se inspeccio­
nara a rondo el [rente de Mallorca, y para esta 
misión se nombró al comandante Guarner ya 
Durán Roscll. En el puesto de mando les facili­
taron inrormes no demasiado concretos sobre 
los sccto,'es del frente, y comprobaron que la 
o l-ganización era ddectuosa, hecho al cual 
contribuía la carencia de disciplina en las 
fuer.ms. 
Ya en Barcelona, Guamer redactó un informe 
que Duran RoselI -que pretendía pedir la 
desLÍtución ele Bayo-- consideró muy mode­
rado, pero lo firmó. En é l so licitaban mejorar 
las posiciones y establecer las condiciones 
precisas para poder esperar el momento opor­
tuno de actuar definitivamente. Entretanto 
los nacionalistas habían recibido importantes 
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refuerzos; además de los aviones italianos, 
llegaron dos barcos, provisiones, aviadores y 
organizaron potentes columnas. El 3 de sep­
tiembre llegaron a Punta Amer dos barcos re­
publicanos: el crucero Libertad, mandado por 
el cap itán de navío Miguel Buiza y el acora­
zado JaJme t , que protegían al Mar Negro. 
Días a trás había empezado la actuación de los 
aviones italianos, que atacaron incesante~ 
mente las posiciones ocupadas por Bayo y sus 
hombres, y que e l día 3 no dejaron de bombar­
dear con insistencia el Mar Negro, que habla 
llegado con hombres y municiones. 
En la misma tarde del 3, Buiza notificaba a 
Bayo que el Gobierno ret iraba la colaboración 
de la Marina , y e l consejero de Defensa le dio la 
orden de que reembarcara sus efectivos. Para 
hacerlo, sólo tenían de plazo hasta la madru­
gada del día 4. Cuando procedían al reembar­
que, la aviación enemiga atacó con notable 

El d ••• mberco .e e"ctu6 I n 'e m.cru,lIde del l' d. eoulo, 
,nlr, Portoc:rI"o , Son el, .... ,e ; l' Up"'n 'KOSIIó .1 "clor 

di Pun~ Am,r po, •• , " mino. h,bMado , c:on "",nol 
ertil"r'e, , don"" In , .. p, .. de. IlIc:do"". fI.I, ""yo, 'e 
YOlId6n prooublrnem,ntsl. (Dllemblrco "" ,'s lropll d. 

.syo 'n Mellores). 
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intensidad. Bayo, para quien perder Mallorca 
sign ificaba perder la guelTa, llegó a Barcelona 
con unos 3.000 hombres, y alrededor de 4.000 
se dirigieron a Valenc ia. Los nacionalistas re­
cuperaban el día 13 Cabrera, y el 20 Ibiza y 
Formentera. Con la incomprensible falta de 
interés por las islas, se de.iaba en manos na­
cionalistas una excelente base que durante 
toda la guerra no dejaría de host ilizar la I-e ta­
guardia republicana, bombadeando con sus 
aviones las ciudades y los pueblos levantinos y 
intorpeciendo las comunicaciones marítimas. 

Cuando Bayo, que por por entonces simpati­
zaba con e l PSUC, ll egó a Barcelona, el 
Comité de Milic ias le acusó exageradamente y 
decidió interrogarle y juzgarle. Así lo hizo el 
día 7 una delegación del Comité de la cua l 
formaban parte el teniente coronel Jiménez de 
la Beraza y el comandante Guamer. Este, te­
miendo Bayo un atentado, le aseguró que ha­
rian por él cuanto fuera posible. Tras un duro 
interrogatorio, los miembros del Com ité le h i­
cieron injustamente responsable de ineptitud 
y cobardía. No obstante, Jiménez de la Beraza 
ensalzó su \alor y sus dotes militares y achacó 



El di. l' d •• go.to, d •• pue. d. durl.lm •• luch •• , •• c.plten h.bl. con.tituldo un tr.nt. en torno e Punte Amer, desde el norte 
de Portocrls1o h •• '. Cel. Sona, de uno. 15 kilómetro. de pt"o'undldad. (S.yo, durante l •• operaclone. de de.embarco en Mallof-,,' 
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el fracaso a la mala organización de la em­
presa y la desastrosa calidad de las milicias 
que la realizaron. Guarner añadió que la cul­
pabilidad debía recaer en los que habían pre­
parado la expedición de manera tan deficien­
te, de lo cual era responsable hasta cierto 
punto el Comite de Milicias, antes de que 
Guarner formara parte de el; que los milicia­
nos de Bayo carecían de disciplina e instruc­
ción, y que los mandos subordinados eran 
ineptos, Señaló también que el Comité no te­
nia atribuciones para imponer penas milita­
res y que había que formar un expediente .iu­
dicial militar y un consejo de guerra, cosa que 
aceptaron los miembros del Comité. 
Guarner telefoneó a Pl'ieto para que reclamara 
cuanto antes la presencia de 8a:\"o, y, efecti­
vamente, el ministro le reclamó y el capitán se 
desplazó a Valencia. Prieto le eximió de lUda 
responsabilidad, con el consiguiente disgusto 
del Comité. El capitán no agradecería al mi­
nistro el gesto que tuvo para con él. como 
tampoco lo agradeccl'ia a Guarner y a Jiménez 
de la Beraza. Fue ayudante de Prieto, cuando 
éste desempeñaba la cartera de Defensa. hasta 

que el ministro le quitó el cargo al descubrir 
sus afinidades comunistas; más tarde, al cesar 
éste en el Ministerio, Bayo. que ya había ingre­
sado en las filas del Partido,lanzóacusac.iones 
contra él. 

Capítulo notable es el de la guerra de guerri­
llas, cuyo principal propugnador fue Bayo. En 
septiembre de 19,36, éste lucha en el frente de 
Madrid, en los sectores de Toledo y Talavera 
de la Reina y en la sierra de Gredas. donde 
pone en práctica este sistema de lucha, em­
picado anteriormente en las Baleares. Al mes 
siguiente efectúa un llamamiento acerca de la 
necesidad de la guerra de guerrillas, y es el 
periódico anarquista de Madrid Tierra y Li­
bertad, el único que responde favorablemente. 
Bayo. revolucionario nato, busca guerrilleros 
nativos de las zonas en que se actuaba, los 
cuales real izaban ataques por sopresa -sobre 
todo de noche-, sabotajes. incendios, etc.; 
pequeños grupos de guerrilleros con arma­
mento ligero hostiüzaban el ala izquierda del 
Ejército de Africa, que se disponía a conquis­
tar Madrid, y su actuación demostró ser efi­
caz. 
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Manuel Cruells, que estudia el tema d(' las 
guerrillas en zunas republicana, indica que 
por parte de algunos militares profesionales se 
produjeron dos intentos serios de establecer 
unidades de guerrilleros a cargo de técnicos 
militares, que fracasaron por la oposición de 
los dirigentes politicos. Rojo, Pozas, Miaja, 
Hidalgo de Cisneros defendían la rormación 
de cuerpos de! guerrilleros, «con la particula­
ridad de que por primera vez en la historia 
militar se intenta crear un cuerpo de guerrilla 
aérea •. Dado que el Ejército republicano, por 
falta de una sólida disciplina, no podía actuar 

. en grandes operaciones ofensivas, considera­
ban que era preciso mantenerse a la defensiva 
pero, mediante las guerrillas, ir desgastando 
al adversario en su retaguardia para volver 
con información y prisioneros. «La idea era 
clara por parte de los mil itares profesionales: 
aplicar (mucho más mientras el Ejército regu­
lar de la República estuviera en un periodo de 
formación) una dualidad mixta a base de Ejé­
ricto regular ya base de Ejército de Guerrilla. 
Podríamos decir que deseaban cambiar el sis­
tema de guerra regular por uno de gUl.!rra irre­
gular, al menos mientras sus unidades no es­
tuvieran en condiciones de enfrentarse con un 
Ejército que conservaba los cuadros, mandos 
y los técnicos y disponía. además, de toda una 
estructura operacional váfidaOJ (4). Creían que 
únicamente la guerra de guerrillas podía pro~ 

Canlldlrlbl qUI II canlgurlclon del tirrena Ilvarecll l' 
dlllmbarca y qUI '1 pal'lton di un cIrcula di mantl"" qUI 
rad.lbln II IIlnurl Ilcagldl, canvertlrll .1 pallclon In 
In.xpugnlbll. (DI .. mbarca d, htdral ,n MIUarcI). 

porcionar la victoria a las tropas republicanas 
y hacer que el Ejército regular se viera libre de 
toda suieción política, que disminuia conside­
rablemente su eficacia y saboteaba la disci­
plina. 
Por orden de los altos mandos, Bayo intenta 
crear grupos guerrilleros; d 29 de julio de 
1937, en un documento firmado por Rojo, se le 
ordena que organice urgentemente una uni­
dad gUl.!lTillera similar a la ya creada, y una 
orden genl.!ral también firmada por Rojo y de 
la misma fecha indica a las autoridades mili­
tares que le faciliten toda la ayuda precisa. Por 
otra orden del 18 de noviembre, Camacho, 
subsecretario de Aviación, creaba los grupos 
de guerrilleros de Aviación, y el día 19 el,iefe 
de las Fuerzas Aéreas, Hidalgo de Cisneros, 
firma ba otra orden para que se dieran a Bayo, 
(4) Manuel C/"Iudls: De lu MllfcJu a I'Exerdl Popular a 
Calalunya, Dopesa. Barcelo/fa, /974, pags. 118-9. De esle 
libro procede IIuestra información sobre el papel de Bayo en 
las Rllerrif/tH. 

alya "unlO p.rl ,. 'ny •• lon una tuerza d. 3.000 hombrl. 
mldranamlnll Irmldal, I 101 qUI In Mlnorcl I1 unln. unl 
calumnl orglnlzadl In Vlllnt:11 par 1I clph'n Urlbarrl --In 

II fOlagrlll.-, qUI conlllba d. 3 o 4.000 hambral. 
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en la 8.a Región Aérea, cuanta ayuda necestla­
ra . Sin embargo. Prieto echó por tierra ambos 
intentos; después de probarlos , en las dos oca­
siones dio contraorden. 
Antes de la firma por Rojo del primer docu­
mento, cuando se desarrollaba la batalla de 
Brunete, Prieto había enviado una orden a 
Modesto, que con el V Cuerpo de Ejército par­
ticipaba en la lucha, por la que se nom braba a 
Bayo 2.° Jefe de Estado Mayor de sus fuerzas. 
Modesto se negó a aceptarle, y Bayo aprobó su 
respuesta al ministro, departi..::ndo amistosa­
mente con él antes de marchar. Pasó poco des­
pués al Estado Mayor Central. 
En diciembre, Bayo, que había ascendido a 
comandante, publicó el opúsculo La guerra 
será .. . de los guerrilleros, en que, como su­
giere el título, defiende la necesidad de la ac­
tuación de los guerrilleros, los cuales . han 
sido en las guerras civiles los más valiosos 
elementos para una victoria,., a la vez que en 
los frentes es menester la defensiva a ultranza. 
Por la publicación de este opúsculo, el coman­
dante tiene que sufrir una semana de arresto 
domiciliario impuesto por Prieto, del cual era 
entonces ayudante. Parece ser que no desiste 
de sus propósitos , y en 1938 (año en que en 
mayo gana un nuevo ascenso) se le autoriza 
instruir un cuerpo de guerrilleros en Catalu­
ña; pero el teniente coronel considera que es 
demasiado tarde. Durante este año fue todavía 
por algún tiempo ayudante del ministro de 
Defensa, y se le nombró después jefe de las 
fuerzas de recuperación. 
Evacuado a Francia al terminar la guerra, es 
operado de una herida recibida en Barcelona y 
pierde un ojo. Pasa algún año en Cuba y Méxi­
co, y publica Mi desembarco en Mallorca. Pro­
sigue en 1948 sus actividades guerrilleras: es 
nombrado general por los revolucionarios de 
Nicaragua, en Costa Rica entrena grupos d~ 
guerrilleros, y en lo sucesivo permanece en 
contacto con todos los grupos formados en 
Ccntroamérica. En México dio a la imprenta 
nuevas obras. Alh conoció en julio de 1955 a 
Fidel Castro, quien le encargó que organizara 
e instruyera sus guerrillas, y a finales d~ año 
tuvo lugar el encuentro de Castro con Gueva­
ra, que se enroló en su ejército como medico y 
fue alumno de Bayo. Alumno y maestro fueron 
siempre entrañables amigos. 
La policia mexicana los arrestó a los tres en 
junio de 1956 acusándolos de preparar un ata­
que contra airo país. Pero eStO no los arredró, y 
el 25 dt:: noviembre c( yale Granma salió de 

Por l. publk:~16n del op(lKulo: _La guarra .. ,jw. da lo. 
gu.'''''laro ... , .1 .ntoMa. eomandllnta aayo 'lana qua .utrlr ,",a 
.. ma,. d. ar, •• to domk:l1arlo Impu •• to por PT"to, del cual .r. 
antone •• ayudant •. (En la forogr.tI., "lIMrto aaro con Ind.laelo 

Prl.lo, "aela 1.38). 
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En l. mlem. tarda dal 3 da IIptlambre, SuIza notllleaba • 
aayo --.n l. folo da la .1Iqularda- qua al Goblarno ratlraba 
la eolebo,.elón d. 1. M.rln., y .1 eon .. Jaro d. O.t.n.a la 

dio l. orden da qua re.mbarc.ra .u. etaell ... o .. Par. 
retira,. a, e610 tenl. d. plazo ".ete le madruged. d,1 dla 4. 
Cu.l'\do proc.ctlen el reembarque, 1, .... 1.cIOn enemlg. etacó 
con nollble Inllneldad. (En l. 1010 da l. derecha, alCana da 

l. In .... alón de M,lIorca). 



Tuxpán con 82 hombres a bordo que preten­
dían derrocar al régimen cubano. El Granma 
se retrasó, y hasta el2 de diciembre no desem­
barcaron en la playa de Los Colorados: Castro 
y sus hombres se refugiaron en Sierra Maes­
tra. Una vez implantado el régimen socialista, 
Bayo, que había permanecido en México, 
marcha a la isla, donde seguirá entrenando 
guerri Ileros, y en 19590rganiza una escuela en 
Tarará. Anteriormente también había entre­
nado a comunistas españoles para que volvie­
ran a España como guerrilleros, y parece ser 
que en 1958 creó un Frente de Liberación Na­
cional para España. 
Bayo, que había terminado la guerra española 
con el grado de coronel, fue nombrado general 
de brigada por la Delegación Militar Española 
en México en 1958, pero en cuba no pasóde ser 
comandante, ya que Castro Castro suprimió 
todos los grados superiores a éste (5). Durante 
los últimos años de su vida no dejó de escribir, 
y en 1968 moría en La Habana . .. M. T. S. R. 
(5) Se ha dicho a veces que Bayo {ue en Cuoo el único 
ge"eral. Sin embargo, el cónstd cuba"o en Barcelona IIOS 

notifica que imicame1lre se le reconoció el grado th coman­
dame, como el qlle alcanzó Fidel Castro. Es posible que se le 
siglliem llamando general. pero esto no implica que le. fuera 
reconocido dicho grado. 
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